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Bajo las aguas de la historia 

EL CARIBE POR 

DENTRO 

L
a elaboración del discurso histórico 
no depende únicamente de las fuen­
tes escritas. Otros testimonios de la 

vida material y espiritual de las sociedades 
integran el lenguaje de la historia. Los histo­
riadores saben muy bien que acceder al co­
nocimiento complejo de la vida humana im­
plica recorrer los más 
variados modos de 
expresión de los indi­
viduos y de las co­
lectividades. NO obs­
lame, denunciar la 
ex istencia de es tos 
signos, gestos, ico­
nos y escrituras. no 
bastan para recono­
cer lo específi CO de la 
sociedad y de los 
hombres sino que es 
necesaria la acción 
analítica de lo que 
yace más allá de la 
simple literalidad de 
los teslimonios. De­
bemos buscar entre 
lo que está fuera de 
los referentes forma­
les de un texto, de un 
marco, de una cuadrí-

(')Historiadoregresado de la Uni- cula O de una habita-
,ersidad Nacionat de Cotombia. ción. Comprender los sistemas de articula-
Doctor de Oxlord University. ción y funcionamiemo de una sociedad, 
Maestro Universitario. Ha publi- presupone esfuerzos teóricos que hagan vía-
cado varios títulos que reunen ble la descripción de sus contenidos y la 
sus trabajos investigativos. explicación de los mismos. 

H ermes T ovar Pin zón(') 

Delimitada la importancia de estos lengua­
jes que llamamos fuentes, se debe conocer 
de dónde surgen y a qué lugar se re fieren. 
EstO es válido no sólo para un continente 
sino para un país o región. como es el caso 
del Caribe colombiano. Sin embargo, estas 
regiones se definen como un conjunto de 

estructuras duales, en 
donde la nación los 
imperios, las civiliza­
ciones constituyen 
las formas comple­
mentarias de su reali­
dad. Las dualidades 
región-nación, región­
imperio y región-civi­
lización no son unida­
des excluyentes sino 
compuestos dialécti­
cos de real idades 
concretas. Este ejer­
c ic io de oposición 
eme lo local y lo uni­
versal. se ha definido 
más como una de­
pendencia un ilateral. 
que como verdades 
independientes y ne­
cesarias. Tal visión 
corresponde induda­
blemente a falsas y 

peligrosas ideologías que tienden a fundir el 
autoritarismo y un culto a lo inmediato. La 
universalización de lo local es un re ferente 
central en la comprensión de la Historia de 
estas regiones. 
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LA SUBVERSIÓN DEL ESPEJO 
LOS crecientes procesos de globalización 

testimonian la necesidad de una invesliga­
ción inteligente sobre regiones que en apa­
riencia se debaten bajo los mantos de su 
propio aburrimiento y bajo el signo de unas 
condiciones de depresión en su bienestar. 
Si la sociedad como tal es el primer labora­
torio para la reflexión, cómo no trascender 
la literalidad de su soledad y su miseria, Tras 
estos rostros abandonados por la historia, 
tras una vida sumida en la resignación y en 
medio de unos tiempos lentos y un futuro 
siempre en agonía, se esconden la euforia, 
el optimismo y la demanda propios de ot ras 
sociedades con intereses en los recursos, 
los mercados y la energía humana de estos 
lugares extremos del munda(l). 

Sabemos que este Caribe, le pertenece al 
mundo y el mundo ha podido alimentarse 
no sólo de sus materias primas sino de sus 
elaboraciones y creaciones , Indios esclavos 
arrancados de sus llanuras, perlas sacadas 
de sus arrecifes, oro acumulado por sus ci­
v ilizaciones prehispánicas y fundido en San­
ta Marta o en las Antill a~ fueron embarcados 
a España, como bienes que el mundo occi­
dental usó y gozó en la fase inicial del capi­
talismo mercantil. COn posterioridad, gana­
dos, maderas, alimentos , energía humana y 
expresiones estéticas dieron la vue lta al 
mundo para alimentar otras materias y otros 
espíritus, que seguían buscando en estas 
fronteras las riquezas ocultas de los subsue­
los o de los intercambios, 

Hasta el Caribe llegaron técnicas nuevas 
para la agricultura, para la minería y para la 

(lI la pobreza vuelve a ser obje­
lo de preocupaciones en el mun­
do lal como lo constatan [os 
estudios presentados en la .. 2a 
Conferencia Anual del Banco 
Mundial sobre Desarro llo en 
América Latina y el Caribe: Pers­
pectivas para reducir la pobre­
za y lograr la eQuidad en Amé­
rica Latina .. (Banco Mundial. 
Santa Fé de Bogotá, Cotombia, 
jutio 1 y 2 de 1996, 
(2) Una idea global de las co­
sas que llegaron a Amér ica 
puede verse en el catálogo 
Ciencia y Técnica en tre Viejo 
y Nuevo Mundo - Siglos XV­
XVltl, Madrid: Ministerio de 
Culiura, 1992. 
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industria. En estos cargamentos arribaron 
lenguas y creencias, y las fuentes de otra 
moral y otro derecho. De tiempo en tiempo 
y cada vez más acelerado, arribaban en olea­
das inmisericordes naves y flotas que des­
cargaban todo aquello que los hombres de 
Otros mundos pensaban que pOdría crecer 
sobre estos territorios. Libros y recetas de 
cocina y toda una tecnología del bien y del 
mal comer y beber se difundían entre hábi-
105 , costumbres y gustos nativos que se 
dejaban seducir por la novedad hasta mez­
clarse en el amor de la v ida cotidiana, Más 
que el rechazo a esta agresión extranjera, 
la resistencia escondía su generosidad , su 
capacidad creativa y su tolerancia para 
fundir nuevos seres, Todos estos carga­
mentos de plantas, semillas, animales y 
mercaderías que generaciones enteras traían 
y transportaban en forma repetida como si 
fueran los restos de una última inundación 
bíblica, se llevaban por los caminos que iban 
hasta Lorica o San benito Abad, o se trans­
portaban por el Hío Magdalena hasta Magan­
gué y Mompox y por los ríos Sinú y San 
Jorge hasta los pueblos perdidOS del interior 
de las serranías andinast2¡. 

DE LA FALACIA A LA RECIPROCIDAD 
La falacia de que la llegada de los euro­

peos puede simplificarse en las hojas de un 
libro abierto a los degollamientos, no define 
completamente las relaciones entre el Cari ­
be y Europa en el siglo XVI. En esta frontera 
se puso en práctica el Hescate como instru­
mento de penetración y conv ivencia, Su rup­
tura marcaría el predominio y la tiranía de 
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los blancos. Mas bien fueron los principios 
de la reciprocidad y el intercambio los que 
fundaron el colonialismo en el siglo XVI. 

El sentimiento de exclusión regional no 
puede ser considerado como un fenómeno 
meramente ideológico sino como una cons­
trucción en donde las partes han operado 
de manera diferente para atender las deman­
das de las naciones. de las civilizaciones y 
de los imperios. La historia de una región 
no puecle ser viable sin un conocimiento de 
sus atribulos nacionales y civilizalorios como 
de lo que cada imperio forjó sobre sus es­
paldas. Renunciar a esta rea lidad es frag­
mentar el conocimiento de los cambios ope­
rados en la sociedad que decimos tener 
(Ientro. lastimándonos los costados e hirién­
donos allí donde concurren los gritos del 
pasado. las angustias del presente y las 
incertidumbres del futuro. Frente a la pérdi­
da del vestuario. de la música. de los gus­
lOS. es decir. ante la universalización de la 
cultura cotidiana. el Caribe aporta su música 
a una Europa que parece encontrar en ella 
una balsa a la inundación del rock y de las 
comidas rápidas. 

La región del Caribe colombiano es ajena 
a estas consideraciones.. y mucho mejor 
que cualquiera otra región de Colombia. su 
llistaria es la de la fromera de l nuevo mun­
do. la de las disputas de los imperios y la 
de lOS desbordamientos civi li zalOrios de la 
cuenca del Caribe. del mundo de los An­
des y del mundo occidental. Y su singulari­
dad radica en haber sintetizado a lo largo de 
los siglos las alforjas vitales de quienes re­
calaron sobre sus playas. desde tOdos los 
rincones del mundo para fundar sobre el 
fondo de sus sabanas. de sus ríos y de sus 

leyendas. la piel. la sangre y los huesos del 
hombre costeño de Colombia. Mucho antes 
las civilizaciones mesoamericanas. antillana 
y andina. integraron sus rutas de migrantes 
forzosos a todas las rendijas que el bosque 
ofrecía como esperanza. Más tarde también. 
pero más cerca de nosotros. llegaron gentes 
de continentes con solera, como Europa. 
África y Asia. para darle una nueva dimen­
sión a los asentamientos. al amor y a lodo 
eSlo que llamamos Irópico americano. Des­
de enlonces el Car:be colombiano no cesa 
de formarse y expl icarse como parte del 
nuevo mundo. 

Esta hisloria del mestizaje ca ribeño, sim­
plificada en la imagen de un collage, no 
puede brotar únicamente de unos archivos 
regionales. nacionales o muy particula res 
como el Archivo General de Indias de Sevi­
lla . el Archivo de la Real Academia de la 
HiSloria de Madrid o el Archivo de Siman­
caso Necesitamos el socorro de todas las 
ciencias. de lodas las formas iconográficas. 
de los signos. de las voces y de todos los 
científicos Si queremos apurarnos a conocer 
lo que hay de nación. de imperios y de civi­
lizaciones, en el aire. en el suelo y el sub­
suelo y a lo largo y ancho de esto que lla­
mamos la carne. el hueso. la sangre. el color 
y el calor que se han melido en la piel de lo 
que es la cultura caribeila. 

Me limilaré a hacer algunas referencias 
sobre los testimonios que nos acercan a 
algunos de los problemas planteados. 

UN ARCHI VO IMPERI AL 

Es bien sabido que el Archivo General de 
Indias es un archivo imperial. Allí reposa la 
información pertinente a todos los· dominios 
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españoles en el Atlántico y en el Pacífico. (3) Hay una reimpresión del 

Cinco fondos. Contaduría, Audienc ias, Parro- Catálogo publicado por el Mi-
na to, Jus ticia y Escribanía de Cámara. reco- nisterio de Cultura en 1985. 
pilan la información básica para los siglos 
XVI, XVII Y XVIII Y primeros años del siglo 
XIX, con la excepción de Cuba, cuyos pape-
les cubren toda la fase colonial. 

Sin duda otros fondos con tienen informa­
ción sobre Colombia y el Caribe. Se trata de 
Indiferente General, Mapas y Planos de las 
Audiencias de Panamá, Santa Fe y Q uitO(3) 

Conlratación y Estado, El fondo Juslicia con­
tiene alegatos y visitas de los caciques, 
pueblos, congregaciones y resguardos rela­
tivos al sigo XVI, lan importantes como las 
dos visitas para la Guajira (1547 y 1570). 

A l ordenarse la documentación siguiendo 
las unidades administrativas de la Colonia. 
es (ácil acceder a la Audiencia de Santa Fe 
cuyos más de un mil volúmenes hacen casi 
que interminable cualquier misión en el Ar­
chivo General de Indias. 

En el fondo de Contaduría reposan no solo 
las Cartas cuentas, año tras año de los 
ingresos y gastos fiscales sino que conlie­
ne v isitas a las Cajas Reales. a los conta­
dores. tesoreros y funcionarios. además de 
documentos ocasionales sobre fenómenos 
propios de la política fiscal. Recuerda con 
detalle lodo cuanlO se invertía en fe, en 
burocracia. en defensa y en servicios so­
ciales. Los datos que ofrece son como una 
manifestación incógnita de referencias hu­
manas. de su existencia y de las razones 
de su congestionada presencia. Cualquier 
cuenta da fe de sus actores. de sus intere­
ses, de los valores y de los espacios que 
los circunscriben. 
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El orden espacial y lemporal de los fon­
dos de Real Audiencia y Contaduría nos 
permite conocer desde nuestra propia nos­
talgia, lodo aquello que ot ros Ilistoriadores, 
desde Europa o los ESlados Unidos nos han 
contado sobre los primeros años del siglo 
XVI. Empezar a amasar la imagen de Cristo­
bal Colón, de los hermanos Guerra, de Bal­
boa, de pedrarias Dávila, de Basl idas, de 
Heredia, pero sobre todo de los mundos que 
encontraron sobre las costas y las sabanas, 
sobre las sierras y sobre el desierto. sobre 
las selvas y sobre los ríos y con los cuales 
sustentaron la esperanza de Europa. entre 
1500 y 15 19. 

Puesto que el Archivo General de la Na­
ción de Colombia, no dispone de documen­
tas anteriores a 1540, es imprescindible 
consultar archivos europeos si no queremos 
c'arrer el riesgo de dejar en el congelador 
todo cuanto aconteció en Colombia entre 
1500 y 1550. Este período fundacional del 
colonialismo en Tierra Firme es en esencia 
la historia de la cosla Caribe, Se puede co­
nocer en el fondo Cédulas Reales, títulos 
varios, títulos de corregidores. Regidores. 
escribanos y notarios. correspondencia de 
los Virreyes, de los gobernadores, consullas 
reales y ot ros docUII lentos. 

De 01r0 lado, es posible que la hislorio­
grafía colombiana se haya centrado en el 
estudio de los Andes, por la carencia de 
documentos para los primeros momentos de 
la conquista y a la ausencia de materiales 
para la costa Caribe en general. en forma 
ordenada y sislemática. Por ejemplo, los 
primeros años del siglo XVI se definen en el 
contexto de la historiografía americana como 



partes de lo que se conoce como fase anti­
llana. Las grandes introducciones y visiones 
de la historia de América. también le han 
hecho un flaco servicio a nuestro conocimien· 
10, pues se han reducido a traducir las visio­
nes colombianas desde los Andes. desco­
nociendo todo el impacto que Urabá tuvo en 
el proceso de conquistas de l continente 
americano. Pero Urabá era un espacio que 
se extendía desde el cabo de la vela hasta 
Nicaragua. Esta línea de mar dibujaba un 
águila cuyo cuerpo estaba en Santa María la 
Antigua del Darién. y sus alas sobre Colom­
bia y Centro América . 

SOCIEDAD y FISCALlDAD 

Como nos interesa el potencial documen­
tal que permita el estudio de la costa Caribe. 
solo llamaré la atención sobre algunos pro­
blemas notables que sobre la región escon­
den los archivos españoles. veamos prime­
ro la dimensión social que se oculta Iras los 
áridos registros de un contador. apabullado 
por el sol y la ansiedad de unas flotas que 
un día coparán el horizonte para anunciar 
sus vinos, sus aceitunas y sus jamones, que 
arribaron junto a las herramientas. las telas 
y las cerámicas. para sacar el ayuno de una 
cocina y de unas costumbres lejanas. 

una de las mejores documentaciones dis­
ponibles para el estudio de estos colonos se 
encuentra en testimonios de unos escriba­
nos, ahítos de monotonía mientras transcri­
bían confesiones, libros borrosos. argumen­
tos y denuncias de los delatores de turno. 
Junto a ellos hay ca rtas, reclamos. pet icio­
nes. y alegatos dispersos por todos los fon­
dos del Archivo General de Indias. Queda­
ron las series temporales de lo que ingresó 
y egresó a lo largo de la dominación colo­
nial en las cajas rea les de Santa María la 
An tigua del Darién. Cartagena de Indias. 
Santa Marta y Río Hacha. Aunque los regis­
tros no son uniformes y cambian a medida 
que avanzan los años. dan fe a la especi­
fi c idad de las regiones. de los productos 
que movían los mercados y del interés de 
las potencias europeas por acceder a una 
variada oferta de metales y de materias pri­
mas. Holandeses. franceses e ingleses llega­
ban hasta las playas de Colombia a diSpu­
tarle el mercado a los españoles. Lucha de 
naciones avalada por bucaneroS. piratas y 

cont rabandistas interesados en la gloria de 
sus naciones y en estimular el comercio de 
la inconformidad. 

CAJAS REALES 
A lo largo de los siglos las cajas reales se 

hinchan con la variada gama de tasas y tri­
butos que denuncian la aparición de nuevos 
grupos de tributarios y gravámenes. Los 
Almojarifazgos que resumen el tráfico trans­
atlánticO le abren lugar a las Alcaba las que 
miden los mercados imernos. Las incauta­
ciones de naves de cont rabando y el cuida­
doso registro de los bienes capturados nos 
permiten acceder a mediciones sobre estas 
actividades delictivas que se enc~entran en 
la espina dorsal de la economía de la costa 
caribeña. De o tro lado. el vicio de la chicha 
es suplantado por el aguardiente. LOS mono­
polios son la mejor al ternativa para un Esta­
do que emboza el ludismo y lo controla 
estableciendo para sí los derechos a cultivar 
el Tabaco. a destilar el aguardiente y vender 
los naipes. La falsa moral de los obispos. 
los discursos retorcidos de los médicos y la 
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represión tempora l de las autOridades de 
turno. nada pudieron frente a la realidad . a 
la pobreza y a la clandestinidad de los cul­
tivos. las destilaciones y los juegos de azar. 
Solo la lega lización pudo conci liar la socie­
dad_ y el Estado. De allí nació la idea del 
monopolio. una alternati va histórica para 
regular el vicio que al final convenció la 
santidad de los hipócritas . El vicio era malo 
mientras residía en las manos de los margi­
nados y se volvió bueno cuando el Estado y 
los poderosos lo controlaron para su propio 
benefício . ESta fue la lección de uno de los 
impe rios más important es de Occidente 
como fue España. 

COLONIZACiÓN y CONTADURíA 

En Santa María la Antigua del Darién. fun­
dada en 15 10. sus cajas reales nos ofrecen 
registroS para 15 14-1526. Minuciosas descrip­
ciones de los ingresos de los oros prove­
nientes de cabalgadas. ventas de esclavos 
o impuestos de almojarifazgo. convertidos 
en ducadosl4 1 o a pesos de 450 maravedi­
ses. El estudio de Mario Góngora nos ha 

(.) Un ducado equiva lía a 375 
maravedfs. Un kilate valía 20 
maravedis; de ahí Que un peso 
de 22 .5 kilales valía 450 
maravedis. 
(5) Archivo General de Indias 
(Sevilla) Conladuria 1451 ·Car­
ga contra Alonso de la Puente 
desde 26de junio de 1514 .. . · y 

.. Sumario de las cuentas que 
tomó el licenciado Salmerón 
desde finales de septiembre de 
(15)20 hasla linales de (15)26·. 

dejado una importante visión sobre el lipo 
de conquista que prevaleció en la región. 
Pero junto a esta información que regula y 
da densidad a la actividad de los conquista­
dores existe una información complementa­
ria sobre la ciudad misma. sobre la activ idad 
de sus habitantes y sobre sus gobernantes 
y sus intrigas. Es decir Historia Urbana , His­
toria política e Historia del Rumor. 

La documentación de la Contaduría Real 
de Santa María del Darién. nos remi te a los 
cimientos del proceso de ocupación de toda 
la costa Caribe de Colombia"'. Allí no solo 
se describe un tipo de conquistador y de 
conquista, sino que se 1lace una relación mer­
cantil. se esquematiza una forma de ciudad 
y se esboza una escuela de experimenta­
ción cuyos soldados fueron sobre el Sinú. 
marcharon hasta el Dabaibe. navegaron por 
el AtratO, e Ilicieron correrías hacia Canage­
na, panamá y Centroamérica, para poner en 
movimiento sus máquinas civilizalOrias. AC­
tivados sus caballos. sus perros. sus dagas 
y sus lanzas las hues tes pudieron penetrar 
el vientre de poblaciones nativas para traer 
remesas no solo de metales sino de seres 
humanos. de mantas y de alimentos. 

Al requerimiento de unos rescates , siguió 
el secuestro de las lenguas y la práctica de 
una guerra sicológica que tuvo en el des pe­
rramiento de mensajeros. en la destrucción 
de cosechas. en las mutilaciones y en los 
incendios de pueblos . el trasfondo de estas 
expediciones que llegaban cansadas hasta 
Santa Maria la Ant igua del Darién para dejar 
en un seco registro sus éx it os y pa rti cipar 
en las almonedas plibl icas de la ciudad 
como rematadores de indios esclavos . Allí 
sobre el río Tanela se levantó la primera 
ciudad que trabajaba y rezaba mientras los 
con tadores iban dejando rastros en su escri­
tura cortesana de ladas las actividades con­
vert idas en una minuciosa llovizna de ingre­
sos que la corona reclamaba como parte del 
balín o de las rentas que debían producir 
sus colonias . 

Los registros contables ocultan incesan­
les voces de remaladores de indios. ruido­
sos ejercicios de los cerrajeros y prédicas 
de la Iglesia reclamando también su diezmo. 
salido del mismo botín de guerra. HaSla las 
cajas rea les llegaban sudorosos los cente­
nares de soldados con sus ca rgamentos 
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humanos y con el oro que los nativos ha· 
bían acumulado durante centurias como tes­
timon io de su ceremonial. Además se visua­
lizan en eSlos Cil rgos y descargos los rilas 
públicos de la I(mura y emre las líneas de 
limas oscurecidas se escurren los deslengua· 
dos. desjelados. desorejados y mUlilados de 
eSle mundo de fronlera. La hislOria sicológi· 
ca se hunde en la Iileralidad de los silen· 
cios. Historia económica. historia fiscal e 
historia urbana se unen en unos registros en 
apariencia repelidos y manó lonas. Pero ¿po· 
dremos suponer que 
la monotonía no es el 
sigiloso movimiehto y 
la Iransformación de 
una SOCiedad? y el 
si lencio y la SUmisión 
¿no serán aca:so la 
habi lación del Irau. 
ma? Las imrigas de 
Balboa. de Nicu~sa y 
sobre lodo de P-edra. 
rías Dávila nos Ponen 
alena sobre los fun. 
damenlos del é\ulOri. 
tarismo, la COrrup­
c ión. el engañ o. la 
adulación. 

Historias sim llares 
pero específicé\s se 
esconden en ta.s ca­
jas reales de cat lage· 
na de Indias. Santa 
Mana y Río H" cha. 
De Río Hacha C:lispo· 
nemas para el siglo 
XVI su hislOria <::le las 
perlas. ilusión Ole los 
pescadores d~ CU· 
bagua despué.s de 
1530. del fond-o del 
Cabo de la Vel<:¡ y los Remedios salían ave· 
marías . rosluloS y perlas finas para alegrar a 
los Iraficanles que avalaba el Rey de Espa· 
ña. Luego vací<:Js en el siglo XVII para o fre· 
cer una docull\emación inmensa sobre las 
guerras y conflk lOs que mamuvieron como 
relación irresollJla los Wuayu y los españo· 
les a lo largo de I siglo XVIII. Para Sama Mana. 
las cajas reales del siglo XVI a XVIII no son 
tan consislente .:s como las de otras provin­
cias. Pero su h,isloria eSlá dispersa en esa 

(6) En el Archivo General de In· 
dias (Sevilla). en ellondo Con· 
tadurla es muy fácil seguir las 
cuentas, arlo por ano, de estas 
y airas regiones. 
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variada masa de documemos de los fondos 
antes ci tados(6l, 

Canageha de Indias. fundada en 1533. 
tiene aira hisloria que parece refundirse con 
la del comercio imernacional. Repleta de 
aventuras desde t 533 hasta t 8 1 O. La caja 
real eSlá llena de almojarifazgos pues por 
allí entraban las mercaderías que iban y 
venían hacia y desde el Nuevo Reino como 
de aira regiones de América . Desde su fun· 
dación tuvo un destino: el comercio. Las 
naos arribaban de liempo en tiempo para 

arremolinar a tratantes 
que llegaban desde 
todas las latitudes en 
busca de mercadeo 
rías. de esclavos ne­
gros y de metales. In· 
terminables listas de 
imponadores y expor· 
tadores. de rematado· 
res y vendedores. de 
representantes y de 
militares. desfilan en 
los regislros de las 
cajas reales. Por su­
puesto que la hisloria 
social no es menos 
promisoria si uno si­
gue los ingresos de 
alcabalas. de almaja· 
rifazgos. de negros 
esclavos o de quin· 
105. LOS regislros de 
gaslos se redislribu· 
yen entre burocracia. 
mantenimiento de tro­
pas. y la prédica reli· 
g iosa . Luego una 
cuenta de Remisio· 
nes de Caudales da 
fe del caSIO que le· 

nía para las colonias, en términos moneta· 
rios. el hecho colon ial. De cada peso ingre· 
sado al fisco. 40 cénlimos eran para el 
Imperio. en el siglo XVI y XVII. 

VIAJES MONETARIOS 
Otra cosa son los situados. esas masas 

moneJarias que venían de MéxiCO y el Perú 
para alender los gaslos ' de las Iropas encaro 
gadas de la defensa de canagena y La Ha· 
bana. Cartagena regislraba es 105 envíos. los 
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distribuía y contribuía a que luego se despa­
rramaran por todo el Caribe. 

La Caja Real de Cartagena es clave para 
estudiar el siglo XVt pues las cartas-cuentas, 
se acompañan de una masa detallada de 
nombres, volúmenes y valores que van dán­
dole cuerpo a la historia colonial de la ciu­
dad y de la provincia . Queremos así llamar 
la atención sobre la existencia de una docu­
mentación capaz de renovar la comprensión 
sobre el rol que esta enorme ciudad, en la 
frontera del imperio. tuvo para el mundo 
mercantil de los si­
glos XVI a XVIII. 

Los registros cam­
bian con el curso de 
los siglos; la sociedad 
manifiesta sus pasio­
nes, sus vicios y sus 
esperanzas. Luego de 
los trabajos de Chau­
nu. Lutgardo García 
Fuentes, Antonio Gar­
cía Baquero, Antonio 
Miguel Bernal y de 
Anthony MCFarlane 
que han mostrado la 
importancia mercantil 
de esta ciudad y de 
la ruta del Atlántico, 
recurriendo a fuentes 
procedentes de Con­
tratación, Indiferente, 
Consulados, Protoco­
los y de la Audiencia 
de Santa Fe. la inves­
tigación histórica es­
pera que los tej idos 
que cosieron el inte­
rior de estas tierras a 
los grandes intereses 
económicos de Euro­
pa se puedan descifrar con estos menudos y 
repetidos testimonios de la Real Hacienda. 
Estos y otros trabajos notables como los de 
Enriqueta Vila, Jorge Palacios y Bibiano To­
rres ofrecen referencias periféricas sobre el 
comercio de esclavos, sus empresas y em­
presarios, sus medidas, los tipos de naves. 
los volúmenes transferidos de Africa a Amé­
rica y los costos humanos de esta operación. 
Se espera una explicación en rlonde se cons­
truía otra realidad tras estos movimientos trian-
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guiares promovidos por europeos interesados 
en el tráfico negrero. 

La documentación de las cajas reales está 
respaldada por otra que reposa en el Archi­
vo General de Indias. Registros de viajeros. 
naves y flotas tal como aparecen en los fon­
dos de Consulados y Contratación; Visitas a 
la tierra y documentos propios de la admi­
nistración. para el siglo XVIII. Los Juicios de 
residencia de sus gobernadores. esconden 
testimonios que describen con los vacíos del 
recuerdo y del interés por callar, lo que exis­

tía al momento de la 
llegada de estos fun­
cionarios. al igual que 
lo que promovieron, 
estimularon o dejaron 
de ver por convenien­
cia personal y políti­
ca, siempre en detri­
mento de la sociedad 
y del Rey. Especial 
interés merecen las 
Residencias de Pedro 
de Heredia. En segun­
do lugar, los informes 
de los visitadores que 
durante todo el perío­
do colonial actuaron 
como jueces de los 
gobernadores Y de 
sus empleados. 

Cartagena de In­
dias corno ciudad y 
como provincia tiene 
también una impor­
tante mapoteca que 
cubre aspectos de su 
crecimiento y su rela­
ción con un amplio 
horizonte de pueblos 
que se fueron yendo 

hacia el interior, hasta donde llegaron los 
obiSpos con sus visitas pastorales a denun­
ciar la decadencia de la moral. la mala admi­
nistración y la necesidad de 'reordenar estas 
poblaciones abandonadas al vicio. al bam­
buco y al fandango. Quien esté interesado 
en mapas y planos a más de los Mapas y 
planos de Panamá, Santa Fe y QuilO, del 
Archivo General de Indias. debe recurrir a la 
cartografía del Museo Naval de Madríd, al 
fndice Topográfico, mapas, planos Y DibujOS 



de la sección Estado del Archi\'o Histórico 
:-.Jacional ele ~tadrid y a la sección de ~tapas. 
Planos y Dil) ujos de l Arcll ivo General de 
Simancas de Va lladolid . 

MADHID ES UN A HC HI VD 

Dos fondos merecen un estudio especial : 
Los Jesuitas e Inquisición del Archivo ¡-IiSIÓ­
rico Nacional de ~ Iadrid. A los papeles sobre 
jesuitas habría que añadir el Archivo de la 
Compañía exist ente en Roma y el Archivo 
ele los Jesuilas de r\lcalá de Henares y el 
ele Toledo. ESOS rondos permiten conocer 
el funcionamiento económico de una gran 
empresa colonial como fue la Hacienda y 
Sus hacendados y comprender la cultura 
religiosa. la represión ideológica y los es­
fuerzos populares por mantener vivos la 
fuerza de los brujos. shamanes. mohanes 
y creadores de munclos y de seres. En sín­
tesis. a los sustentadores de ot ros principios 
y ele Olra fe . 

Exislen Olros arcllivos en !\.'laclricl cuya 
documentación sobre la época de la Inde­
pendencia de Colombia revislen importancia 
especial. Son el arclli\'o del ~ llIseo l\'ava l. de 
la Rea l Academia de Hisloria, el Histórico 
i\'acional de !\Iadrid, del Ejérci to y el archivo 
de El Viso . 

El .-\rchiYo Naval guarda la documentación 
relati'·a a las operaciones de campaña del 
General Enril e, e l archivo de la Real Acade­
mia de la Historia los del General Pablo 
Morillo , y el Archivo Nac ional los pape les 
del General Latorre . Una trilogía de actores 
fundamentales en la restauración del abso­
lutismo en las colonias. Si bien es cierto 
que estos archivos ofrecen documentación 
para OIras regiones de Colombia , la infor­
mación que poseen sobre la cosla Caribe 
es original y novedosa : correspondencia 
personal y descripción de las operaciones 
que cada uno de los servidores del Rey. 
realizaron al pasar por cada pueblo o al­
dea . En ellos se advierte que el impaclO 
de la reconquista no se redujo al rusila­
miento de unos hombres de éli te sino a 
procesos contra modeslos ciudadanos que 
habían engrosado los ejércitos de la revolu­
ción . Ellos conservan los costos de esta 
operación y cómo se organizó la retaguardia 
de las divisiones que subían las cordilleras. 
El sufrimiento de mujeres y viejos encarga­
dos de servir de soporte de una in tendencia 
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que redistribuyó responsabilidades en los 
pueblos de la Costa. 

El Fondo estado del Arch ivo histórico Na­
cional liene periód icos y sobre todo cier­
tos documentos sobre las reacciones de 
las gentes ante la reconquista y la de los 
pueblos de Valledupa r. la Guajira y Santa 
Marta, en torno a las delimitaciones del Ar­
misticio de Bolívar y Morillo. Finalmente es 
necesario tener en cuenta que en Sevilla 
existen muchos materiales para el estudio 
de la independencia de Colombia . tanto el 
Fondo de Audiencia de Santa Fe como en 
el fondo Cuba. 

AL FINAL DEL CAMINO 
Hemos ofrecido una visión muy general 

de la importancia que algunos archivos es­
pañoles tienen para el estudio de la historia 
del Caribe. Su importancia se halla en rela­
ción directa con los períodos históricos de 
Colombia y de América. 

A pesar de que en el Archivo General de 
la Nación de Colombia existe una buena 
documentación para los siglos XVII Y XVIII. 
el Fondo de Contaduría del Archivo General 
de la Nación. merece el desarrollo de un 
proyecto que explore todas sus posibilida­
des. con sus documentos únicos para la 
historia de Urabá. Cartagena. Santa Marta y 
la Guajira. 

NO hemos querido dejar de lado ai ras 
documentos dispersos en los variados fon­
dos del Arch ivo General de Indias. La mis­
ma consideración deberíamos hacerla para 
las cartas de los presidentes en el siglo XVII 
y los Juicios de Residencia. Cualquier inves­
tigación debe procurarse fuentes de todo 
género. cuantitativas y cualitativas. Aquí 
apenas insistimos en un testimonio seriado 
que nos ayuda metodológicamente a apro­
vechar mejor cierta información dispersa. 

Finalmente intentamos mirar una región 
de Colombia cuyo localismo es una repre­
sentación de lo universal y de lo particular. 
Esta inscripción del Ca ribe en la histor ia 
mundial no es una fantasía sino una realidad 
que invita a afrontar la investigación históri ­
ca como la const itución de dualidades que 
mezclan poder y rebeldía. ambición y goce. 
novedad y monotonía y expansión y con­
tracción. Comprender las ecuaciones sobre 
las cuales se fundan los teoremas de este 
universo es el reto que nos espera y su rea­
lización el mejor aporte que pOdemos hacer 
a la comprensión de la región del Ca ribe 
colombiano y por ende allanar los caminos 
explicativos de la formación socia l de nues­
tra nación. Y región y nación no se eXCluyen 
sino que se incluyen para darle densidad a 
nuestro espíritu y a nuestra personalidad de 
colombianos.>iI 
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